CLÁSICO SEMANAL 
"El condenado por desconfiado": alta teología para consumo popular 
Eduardo Ruiz-Ocaña.

Madrid, 25 ene (EFE).- Cuando Tirso de Molina escribió "El condenado por desconfiado", planteó un drama teológico característico de la época, en el que asoman cuestiones transcendentales como el libre albedrío o la salvación del alma. Asombra que el pueblo iletrado del siglo XVII se entusiasmara con esta clase de obras y con los autos sacramentales de Calderón. 

El drama se estrenó en plena polémica entre jesuitas y dominicos sobre la gracia divina. El jesuita Molina defendía la libertad humana frente al fatalismo protestante, pero el dominico Báñez recordó que, en cualquier caso, si Dios conoce todo, debe saber también si cada uno de nosotros nos salvaremos o no. 

No cabe duda de que esta polémica es el telón de fondo de la obra de Tirso, pero su autor, que al fin y al cabo era fraile mercedario, siempre presumió de conocer el corazón del hombre, y de la mujer, por su condición de confesor, y en "El condenado" deja al descubierto muchas de nuestras íntimas contradicciones, aunque ponga más de una trampa en el desarrollo del drama. 

El argumento es muy simple. Paulo, un ermitaño que vive retirado haciendo penitencia, en un día de flaqueza pide a Dios una respuesta sobre el premio que tendrán sus sacrificios. Este momento de duda es aprovechado por el diablo, que se presentará a Paulo tomando la forma de un ángel y lo tentará. 

El diablo dice al ermitaño que, si quiere saber cuál será su fin, no tiene más que buscar a un tal Enrico, pues su destino es idéntico al de Paulo. 

El eremita no titubea ni un instante y parte en busca de Enrico, pensando que será un personaje famoso por su santidad. La búsqueda, sin embargo, va a tener un final inesperado para el pobre Paulo: cuando encuentra a Enrico, descubre que es un bandido malvado y brutal que tiene aterrorizada a toda la comarca. 

La reacción del ermitaño es dramática; al conocer que su destino está ligado al del perverso bandolero todo su mundo se derrumba, se siente estafado por Dios y cree que sus sacrificios y su vida ascética han constituido una lamentable pérdida de tiempo. Le atrapa uno de los sentimientos más funestos y terribles que hay: la desesperación. 
Paulo formará su propia partida de bandoleros y superará en crueldad a Enrico; éste, mientras tanto, tiene como única debilidad el cariño filial y colma de atenciones a su anciano padre; cuando prenden a Enrico y lo condenan a muerte, rehúsa confesar, pero será precisamente su padre quien le convenza para que se arrepienta; confiesa, muere y va al cielo. 

El ex ermitaño, por su parte, es rodeado por esbirros de la justicia y recibe numerosas heridas; su criado le pide que se arrepienta y arregle sus cuentas con Dios, pero Paulo está tan desesperado que no cree que sirva para nada; el criado insiste en que Enrico se ha arrepentido y dos ángeles le han conducido al cielo. Paulo se relaja: si Enrico se ha salvado, él también se salvará.

Pero no es así; Enrico se ha salvado, pero Paulo no, porque no se ha arrepentido de sus pecados ni se lo ha pedido a Dios. Se ha condenado por ser desconfiado. 

Para la mentalidad de la época, Tirso deja claro que el hombre debe abandonarse en manos de Dios, pero que, además, ha de ganarse la salvación con sus obras. 

Para la mentalidad actual, la conclusión puede ser peor: no podemos fiarnos de nadie, ni de nosotros mismo, ni de los demás, ni siquiera de Dios; pero eso sí que conduciría a la desesperación absoluta. Será mejor, por tanto, que desconfiemos solamente de Paulo y no actuemos tan estúpidamente como él. EFE 
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